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-drícula.xae cada cosa, y.hasta que paríede ellasubexybaxa,
mas ó menos ,como se puede notar en la& diehas.ijíguras A,
7B, y después de dibuxado: todo, se Irá;pintando: en la for,
,ma que diximos en el capítulo 5. teniendo gran cuidado <fe
tío propasarse de las líneas ó contornos que pre^cripió e:|
dibuxo ,, que llamamos .corromper.' ekjdibuxo ,; porque será
texer por una. parte ,7 destexer por otra* t om. fe .; oJimq ¿jy

§. II.
if -'

,-/--;\u25a0 ¡

JLjIotro medio de que puede valerse el copiante para ajus.
íar en todo rigor. su copia í'el original:, solo puede servir
"para de igual á igual, que es tomar los.perfiles. Esto se.1%
ce con carmin.^ por ser color transparente ,y de pocó;cuer-
po, bien desleído con el aceyte de linaza, y con un 'pincel
de punta ,pasando todos los perfiles y contornos del mismo
original,i:la -manera- que están las dos figuras A,yBylá,
mina i. y teniendo ya ajustado' un cartón ó papel grande á
su tamaño, plantársele encima, y estando bien asegurado
en las quatro esquinas ;yestregarle muy bien con un pa-
ñuelo para que se impriman los perfiles ;y si para esto se
pusiere un rato antes el cartón sobre parte húmeda, sin
mojarse , imprimirá mejor. Después se levanta , y puesto
sobre el lienzo de la copia -, y á la vista el original,se van
recorriendo con el pincel y el carmin todos los perfiles que
no estuvieren bien señalados ;y hecho esto , se limpia muy
bien el original,estregándole con la palma de la mano un
migajon de pan, hasta que se desmigaje todo, sacando el
.carmin ,y dexando muy limpia la pintura. Después se pi-
ta el papel con una aguja gorda por todos los perfiles ; y
hecho esto ,,se estarce sobre el lienzo ,estregándole una nia-
zorquilía de ceniza cernida ,ú de yeso en polvo , y sobre
ello se va pasando de perfiles con carmin ,y sombra, y
después se va copiando con las observaciones dichas en ios
capítulos antecedentes*

4'"

Modo de tomar los
perfiles á el original.

JuAM. la

Modo de limpiar
el original después de
tomados los perfiles*

No debe el copian-
te habituarse d tomar
losperfiles.

Esta práctica ,ó industria ,quanto es ütií para casos pre-
cisos , como retratos ,que se repiten , ó alguna cosa esqui-
sita, que se ha de copiar puntual , y repetir varias veces,
es dañosa para los que desean aprovechar ;y así deben huir
de ella quanto sea posible , porque con esto se entorpece
la práctica del dibuxo , y siempre es lo mejor la quadrículá,
y aun sin ella en cosas de poca substancia*

Otros toman los perfiles con papel delgado aceytado,
poniéndolo encima del original ,y trasluciéndose ,los van
pasando con el pincel , y carmin , y después lo pican sobre
otro papel limpio, para que este sirva para estarcir; pef°

Otro modo de to-
mar los perfiles.
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«te modo no tan puntual yporque -muchas menuden-

das se pierden f ocultan.
\ ¡>

rlü|. ÍIL \u25a0,.!..

fjltromedb ;hay -muy-áeilT- breve -plrltíhíáf lésfel.-
files,y es, con un, velo negro ,de jó que llaman toquilla
deliuñió ,ó volante de ItaliaRestirado en mibastidor dé tres

quartas de largo, y media vara de ancho, que es el que
tiene dicho volante;, aunque Amblen. 'sé: puede hacer de dos

anchos en bastidor mayor ,á el respecto, uniendo las ori-

llas á el tope con seda muy delgadayy quéfeé; bastidor no.
tenga-travesañofeDispuestoast:este: vefo ,sobre el
original, y estando bien*asegurado , se van pasando en él
los perfiles con una-punta de al|)ayalde en seco,
á lá manera que están las dichas A,-fB;y luego
que están todos pasados ,se quita de allí,se pone sobre el
lienzo ,en que se ha de executar la copia : y estando bien
asegurado sobre llano,se estregacoñ un pañuelo.suavemen-
te, y se pasa á el lienzo todo, lo dibuxado en? el-..'velo con

gran puntualidad y distinciomy í; riv^-^boTíj . m-r-.^-W)
-

Esta industria -, de que he usado muchas veces ,la halle,
en; Julio Troili da'Spinlamb.erto,.;Bobñés,,que escribió de
perspectiva práctica con grande acierto , cómodo notamos

en él tomo primeroytó. 3. cap.. io.§. 5*en el catálogo de
los escritores de la.perspectiva, y es un medio .útilísimo, 7
perenne :porque en -sacudiéndole 'Comunas: .plumas, queda
como"'si tal no se hubiera hecho ,yy de esta suerte vuelve á
servir siempre que se quiere.;: y srel original: fuere mayor
que él, se puede repetir haciendo unas señales en los quatro
ángulos que ha ocupado, y pasarlo, después de sacudido
mas adelante ,descubriendo las señales de Jos dos ángulos
inmediatos :y de esta suerte se pueden sacar todos los per-?
files de un quadro ,por grande que sea ,sin que á, este se le
perjudique en nada ,porque en sacudiéndole con unas plu-
mas algún polvillo que le haya caido ,no le queda señal
alguna. fe'- • .*'*. -;.: v \u25a0-.. .!-..

Medio breve yfá-
cil para tomar los

perfiles con el velo.

Julio Troili,Bo-
lones ,gran perspec-
tiva,

Modo de repetir el
velo.

LI-
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JLJa sexta Operación intelectual que practica el hombre en
la investigación de la sciencia es comenzar ya por sí á obrar
libremente ,produciendo algunas cosas semejantes á las. ad-
quiridas ,y arregladas á los preceptos en que estaban funda-
das, para quede esta suerte merezca ocupar la tercera gra-
da' de esta escala óptica, y comience ya á coger algunas
flores de este, apacible vergel, como efectos de la cultura,
que con tan gustoso afán ha continuado. A este acto in-
telectual llamaron los antiguos mytológicos Erato 3,la sex-
ta de aquellas mentidas deidades del parnaseo coro, y la que
comienza á influir en el*ntendimiento algunas especies que
exciten el genio para la invención, fecundando la memo-
ria con el caudal que tiene atesorado en el entendimiento.
Para lo qüal le instruiremos en este libro en los documen-
tos que ha de observar ,para que prosiga la debida cultu-
ra hasta coger los frutos sazonados, que debe producir es-
te delicioso -\ plantío , mediante el copioso raudal de esta
hermosa pieride :con cuyo apacible y amoroso concento se
convertirán en descanso los afanes ,y en delicias los sudores.

Fulgetn. Mythdog. u
Virg. inEpigram.

3 Herod. in sua histoña just»
Musarum seriem.



Lo une debe observar el aprovechado para pintar por una,
~*

Á estampa ,ó por un dibuxo.

§. I.

J^o es pequeña la dificultad que trae consigo el haber
de pintar el principiante por una estampa ó por un dibuxo;

y así muchos han usurpado las voces de la fama por estos

medios, por haber llegado á conseguirlo con eminencia,

porque ,á la verdad ,es un gradó ya muy ventajoso , y en

que muchos se han quedado bien hallados :porque como el
vulgo no distingue entre las cosas que son copiadas ó in-
ventadas, si no se dexa llevar de aquello que parece bien,
de aquí es ,que lisongeando el aplauso popular á el amor
propio,y este armándose de la pereza y el descanso , des-
caecen muchos en lo principal del estudio ,malogrando el
mas peregrino interés del trabajo ,y defraudándole á este el
apetecido logro de la eminencia , con los crecidos inte-
resesde la fama postuma. Escollo es este, que ha malogra-
do muchos lucidos ingenios, mas por la flaqueza de pere-
zosos ,que por la vanidad de satisfechos ;y así cuide mucho
el principiante ,aunque se halle aprovechado, de no perder
jamas de vista el estudio ,para que se llegue á conseguir el
fin de la jornada , que llegará sin duda por muy poco que
cada dia se camine ,sin engolosinarse en el sufragio de las
estampas, de suerte que haga mansión en la mitad de la
jornada ,sino que antes sirva esto de alimento para prose-
guir con mas vigor el camino , tomándolo como estudio,
y nó como soborno, y Observando en cada una aquello
que tuviere mas peregrino ; ya en la armoniosa composi-
ción del todo ;ya en la valentia caprichosa de las actitudes;
en la certeza infalible de los contornos ;en la firmeza inva-
riable de las luces ;-la observancia ,y graduación de las som-
bras; la templanza de los lejos yla fuerza dominante de los
cercas ;la organización caprichosa de varios adherentes ;el
trozo bien regulado de la arquitectura; la respiración de un ce-
lage, ó rompimiento de gloria ;el delicioso descuido de un
pedazo de pais, todo bien arreglado , y acorde, de suerte
que ninguna cosa embaraza ,ni ofende á la otra ;antes bien
se ayuden de suerte-, qui si quaiquiera de ellas- se quita , no
pueda subsistir la perfección del todo ;á la manera que en la
íntegra, y perfecta organización del cuerpo humano quai-
quiera parte que se lequite le dexa diminuto, é imperfecto.

Dificultad de pin-
tar el principiante

por una estampa ,ó
dibuxo.

Grado ventajoso el
pintar bien por es-
tampas.

El socorro de las
estampas ha mato-
grado muy lucidos in-
genios.

Medios qu» ha de
usar el principiante
para que le sirva de
estudio el uso de las
estampas.
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De esta suerte ha de usar el aprovechado de jas estam-
pas ,considerándolas como medios para el estudio ,no co,

mo fines para el descanso; y siendo así, tengolo por muy
loable empleo de los estudiosos :pues fuera temerario p||
cipicio arrojarse desde el grado de copiante á el de inven,
tor , sin pasar por los medios que le aseguran sin tropiezos
el camino :cosa que ha despeñado á muchos ,por faltarles
aquel caudal de especies^ y copia de noticias con que las
buenas estampas van enriqueciendo la mente ,porque se ha-
lle fecunda en las ocasiones , para producir elegantes con-
ceptos ,ó partos del entendimiento , que de otra suerte de-
senerarán en monstruosos abortos. *

Temerario arrojo
desde copiante á in-
ventor.

s II

.Habiendo pues de pintar el principiante ,6 aprovechado
por una estampa, habrá de considerar que en esta hay siem-
pre que suplir dos cosas ;la una es el colorido ;y la otra los
realces ,ó toques de luz :aunque en esta última hay algunas
tan puntuales ,que ni aun eso les falta,pero son muy raras;
y así en caso que los haya de suplir el principiante ,debe
considerar con toda atención lo que diximos en el tomo an-
tecedente ,lib.3. cap. 3. por todo él,y especialmente la de-
finición 19, observando que en las cosas globosas , ó que
participan de alguna redondez, siempre ha de ser el -toque
de luz en el medio de la plaza del claro,dexando la media
tinta al rededor ;y á este respecto en las demás cosas 3 aque-
lla parte iluminada , que mas se acerca á nuestra vista ,. guar-
dando siempre un golpe de luz principal, así en el todo,
como en cada figura proporcionalmente ,y rebaxando lode-
mas ,para que aquella parte supere ,y de esta suerte quede
templado , y armonioso ;porqueiide ordinario en las mas es-
tampas todos los claros spn iguales ,y solo la diferencia m
obscuros gradúa los términos.

En quanto á el colorido, que es el mayor empeño ,ha-
brá de observar ,si es figura sola ,echarle toda la ley deja
hermosura de colorido , y de colores que pudiere admitir la
naturaleza del sugeto ,que así nos lo advierte el Fresnoy |
Pero si este fuere adusto ,y penitente ,como un San Fran-
cisco de Asís ,un San Antonio Abad;,u otro Santo Anaco-
reta ,será su mayor perfección y hermosura lo que mas ex-
presare la austeridad y penitencia de aquel sugeto ,y la pro~
piedad en el color,y forma de mi IuIhhi.MJ^^^^^MJ

Dos cosas que hay
que suplir en las es-

tampas , colorido , y
tomes de luz.

Observación para
los toques de luz.

Golpe de luzprin-
cipal, así en el todo
como en cada figura.

La diferencia de
obscuros, gradúa los
términos.

Hermosura de una
figura sola,

La propiedad es
la mayor hermosura.

Pe-

i Exquisita fíet forma , dum sola figura. '.
Pingitqr,& multis variata coloribus esto, Fresn,avt.'-gfo,ph''-' í "ií
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§.- hXÁ

r^n tendós asuntos historiados ydespués de aplicáis
héroe principal la superior eminencia que pueda tener ,co-

mo se ha dicho, se ha de atender en las demás figuras que

le acompañan á que ninguna lé predomine ;esto es ,que no

sobresalga mas que él, ni tanto ;y que á este respecto sean

tbdas rMstebáxádas yvariando de tintas en las ¿carnes :aten-

diendo sisa sobada diterencia^debsexó ,y laiedad ,dónde

la jn&nafenaturaleza nos loenseria ysino aun en los que soq

de iuua)ímfema:edad7i>sexo ,buscando siempre en la varié*

dad labelleza, aplicando al una el colorido mas cía--
ío,7 azulado ;á otra mas roxo;; á otra algo^pálidó ,yá otra

ateo trigueño ;yIeste mismo respecto en los varones de t&\
dasedadesy-segunlos coloridos describimos en el libro
antecedente ,cap. 57^ en los adherentes, y.campos" guardar
aquella, templanza ,que; no descomponga la buena organi-
zación de Ja historia yyda graduación ,y contraposición de
claroyy obscuro, y'--..' •

<\u25a0\u25a0'\u25a0 fe .-' r

Tero si en vez-de estampa es un dibuxo por donde ha
de pintar, el principiante, será mayor la dificultad, porque
estos de ordinario están menos concluidos ,y mas si es so-

ló unirasguño-, y apuntamiento del todo , sin digerir las
partes... Para esto se necesita no solo de las observaciones
antecedentes, sino de poner algún modelo, ó el natural, pa-
ra executarlos extremos, y aun los desnudos si los tuviere,
procurando coger, no solo el mismo perfil, ó contorno,

que mostrare el dibuxo ,sino que goce el natural ,ó mode-
lo de la. misma plaza de claro, y obscuro por mayor que
mostrare el dibuxo, y que conste desaquella misma ex-
presión de afecto ;con lo qual se podrá suplir mucho ,aun-
que en los paños ,y otros adherentes haya alguna flaqueza:
bien que para algún poco de pais, flores, ó frutas, sea lí-
cito valerse ó bien del natural , en lo que fuere posible;
ó bien de otras , executadas de buena mano , procurando
acordar estas y otras cosas adherentes á la historia , de suer-
te que estén como criadas que sirven ,no como señoras
que mandan :sujetándose digo á las figuras,no que las fi-
guras se sujeten á ellas.

Observación para
pintar por una es-
tampa historiada.

Dificultad de pin*
tar por un dibuxo el

principiante cómo se
ha de vencer.

Acuerdo de los ad-
herentes en una histe-
ria.
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CAPITULO II.

Del. modo de estudiar por el natumliyy Jó que m$WL
q observar en: Jos tetrajos* ifH2 ISO!

fiü 98 r-:-,

U.h ife §ÍÍP

iestudio del natural ha producido hombres, tan emj!
nentes que han usurpadoijüstamentéíellenombredeánieos;
pues siendo este el objeto.primarloy 7 especificativonde esta
facultad ,no hay que maravillarse ,quá,continuando iren su
especulación , llegue á sublimarla ,de, suerte que^ocupé el
lugar de la:eminencia,^sin déxar arbitriorá el juicio;dttumano
para mas ascender, segunda limitación:; de nuestro; talento,.
Así Je sucedió a Micael Ángel Caravachó , queriendo en
sus principios albañil,que tendía el estuque á ,las. pintores
para pintar, al fresco yreprehendido de su, honrado genio ,se
aplicó á pintar por el natural, encerrado; en una rbóveda, ó
cueva ,usando de la luz de una claraboya, para hacerc mas
relevadas sus: figuras ;de suerte ,que quando comenzó a sa-
car á el público sus obras, pasmó á Italia, dexandose atrás
las de otros muy adelantados. Lo mismo acaeció a nuestro
Murillo,que avergonzado de que sus ;pinturas solo servían
para cargazón de Indias ,habiendo juntado de este: comer-
cio una cantidad considerable de dinero ,se vino á Madrid;
donde freqüentó el estudio del natural, y aprovechó de
suerte ,que ayudado de un gran gusto ,altamente dispensa*
do del cielo, quando volvió á Sevilla y y comenzó ¡á -sacar
obras á luz,pasmados de tan estraño primor ,no sabían cu-
yas fuesen ;niquando lo supieron podían creer tan no es-
perada mudanza :siendo así que habia entonces en Sevilla
hombres muy eminentes ,que le hicieran oposición ;pero sin,
agravio de ninguno , los aventajó á todos en el buen gusto,
sin haber eluno niél otjp tenido grandes maestros de quien
aprender ,sino con solos unos muy ligeros principios , y lo
que la vista podía percibir en las obras de los antiguos ,ayu-
dados de su gran genio ,ynatural gusto. Y aun en el Ca-
rabagio no es tanto de admirar ,por haberse criado á vista
de aquellas eminentes obras de Roma ,y vestigios de la an-
tigüedad ;pero en Murillo,que no salió de España ,y se
crió en Sevilla,á quien debió los primeros rudimentos ,y
que aunque en ella hay cosas grandes ,no compiten con las
de Roma :aquí si

'

que se pasma la admiración !Dexando-
nos exemplo en este ,y otros ,para que ninguno desconfíe,
aunque la fortuna le haya negado el sufragio de un gran

r.-rAc
ifeftw

Estudio del natu-
ralhaproducido hom-
bres eminentes.

MicaelÁngel Ca-
ravacho.

Don Bartolomé
Murillo.

Sevilla ha tenido
hombres muy eminen-
tes.
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aestro y la ocasionde- desfrutar aquellas^ felices regiones

de la Italia, tan fértiles y fecundas/de JaS maravillas de es-

ta facultad. ,Ji\ y 1
'"

\u25a0'-'"-," ¡;:\ : "\u25a0'; ,y
Pero si la fortuna Je deparare ocasión a el aproveenadífc

de pasar iItalia,leruego que noJa pierda/, ,yendo aprove-
chado; porque no siendo así ,se volverá como se fué. Mu-,

chos he- conocido en eldiscurso de- mivida que han pasado :

áItaliac0nánimode;adelantarenel arte,pero pocos han
logrado este beneficioyy esos hamsido los que ya iban apro*
vechados; así porque estos ya teñían asegurado el genio ,co-,

mo porque se hallaban mas hábiles para percibir con faci-
KdadfeFfrutoyy convertirlo en nutrimento con el
calor- desestudio ;tanto en las célebres estatuas de los grie-
gos ,quanto en las obras emihentes f der los Italianos en Íosí

templos, galerías de los palacios, ,7; frisos, dé las calles de,

Roma. Pero los quemo han idoiaprovechados ,d ya por fal-
tarles.el genio , ó ya por lo poco que -se han aplicado ,atur-
didos deberse . en aquel portentósolaberinto de maravillas,
primero que convalecen de esteVasombro ,se pasan muchos
meses yy aun años ,sin haber emprendido cosa de substan-
cia yporifaltarles ;la;aptitud yy facilidad necesaria para aco-
meter las obras mas importantes para el estudio ;y cansados
ya de andar corriendo fortuna ,ypasando gabajos en. tierra
extrañay se- acuerdan de las delicias yy el cficansó de la su-
ya, y dicen :Ea, vamonos á España , que con decir que
hemos estado en Roma ,nos tendrán por los mayores hom-
bres del mundo. Y con esto ,y un, poco de chachara ita-
liana y y aquello del Campidolio ,ilVaticano , la Piaza
Nabona ,le Terme diDiockciano ,ilHercok diFarnesio f
la Venere diMedid ,-il

'
Laoconte diBelbedere ,¿k,c. embo-

ban á muchos mentecatos en las conversaciones ,de suerte*
quedos juzgan por unos Micaeles, y Rafaeles !Y mas quan-
do ven que abominan todo quanto hacen los otros españo-
les ,notándolo de mal dibuxado ;y si ven algo sobresaliente^
que no lopueden absolutamente despreciar ,dicen :Feres seré
dun spagnuolo non e cativo. Como lo dixo uno.de estos,
viendo el quadro del Castillo de Emaus de mano de Ce-?
rezo, que está en el refectorio de los Recoletos Agustinos
de esta Corte , que no pintó mas Ticiano, ni el Basan ,Tin«
torero, ui Veronés ,ni se puede dibuxar mas ;pero esto du-
ra hasta que se van viendo sus obras ,en que los mayores
defectos son los del dibuxo, que vienen blasonando, co-
mo estoy harto de verlo. ¡O quantos pudiera nombrar ,que
quizá de avergonzados , por verse ya descubierta su maraña,
se han muerto de -pesadumbre !Y mas quando han hallado
a otros que dexaron en los rudimentos de la profesión ,muy

Tom. II m o
„„^

Para iráestudiar
á Italia es menester
irya adelantado.

Por qué no aprove-
chan en el arte mu-
chos que van á estu-
diar á Italia.,

La chachara ita-
liana de los ignoran*
tes,

Quadro del Casti-
llode Emaus de mano
de Cerezo,
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acreditados, y hechos hombres de importancia , porque el
tiempo que ellos anduvieron tunando ,los otros estuvieron
estudiando á pie quedo, sin perder tiempo ni ocasión ?¿|<^
qüentando las academias, y el estudió del natural en sus obras,
y de la teórica en los libros, y maestros. Dé uno.de est.os.dixo
otro de los pseudo-romanos ,que sei acordaba quando Js|,
sé; contentaba con dos reales, y ahora; no,habia doblones
con que pagarle. A qué le- respondió un su -amigó quej.se ha-
llaba presente iAhívera 'V.md.- la diferencia \u25a0, que éiay-Js
cursar las* Academias- de España yó las hosteriasM Ro~
tría :respuesta ,con que fue corregida su mordacidad, q ota

Yasíy vuelvo á decir \ que el que pudiere lograrlo ,sea
con las circunstancias que he referido ;pues el mismo adagio
italiano ,y aun español ,nos lo enseña: Qui as sino sen x^
a Roma ,as sino sen ritorna. Por lo qual , tratando Carre-
ño con uno ,que para acreditarse de inteligente en la Pintu-
ra, blasonaba de haber-estado en Roma , cansado ya de
Oirle,le dixo :En verdad,- señor mió:, que yo he estado
también en la Universidad 'de Alcalá de Henares-,, y.mz
he venido sin saber siquiera musa mus¿e. Y en varias oca-
siones que se ofreció decirle de alguno que habla venido
de Roma, y que era un pasmo lo que hacia ,como estaba
ya tan desengañado de semejantes casos', respondía con gran
cachaza :Dexeim correr¡que ello parará, Y anadia -.:Mi-
ren ,señores ,- estos son unos nublados de verano ,que to-
do es truenos ,y relámpagos ,viento ,y agua ,y luego se
desaparecen , sin haber sido de beneficio alguno para la
tierra. Y así -cuidado con saber aprovechar la ocasión, que
es suma torpeza haber estado en la Atenas de la Pintura ,y
volverse a ser la irrisión, y el ludibrio.de los peritos, aun-
que tenga el aplauso de los camuesos. Pero si esta ocasión
no se pudiere lograr ,no se desconsuele por eso el estudio-
so ,seguro ,de que siéndolo ,no le faltará él aprovechamien-
to,como lo acreditan los mas eminentes hombres ,que ha
tenido España. Nuestro Carreño , Riel, Alonso Cano^
Claudio Coelb, Cerezo, Escalante ,Cabezalero, Josef Mo->
reno ,Antolinez ,Matias de Torres , Francisco Ignacio,
Valdes el Sevillano ,y Ribalta el Valenciano , y otros mu-
chos :ninguno de estos fueron á estudiar á Italia, y cada
uno por su camino fueron el pasmo de la Pintura ,porque
en llegando á la eminencia :pcenes magis & minus non
variatur species. Pues no se contempla por hombre emi-
nente solo aquel á quien nada le falta ,sino aquel á quien
le falta menos ,que lo demás es imposible :pues nemo sine
crimine vivit. Nuestro Velazquez fué á Italia, pero no a

aprender ,sino á enseñar :pues el retrato ,que entonces tór

Lo que importa el
aprovechar el tiempo.

Aguda respuesta á
una mordacidad.

Gracioso cuento d§
Carreño.

No se desconsuele
el que no pudiere lo-
grar el ird estudiar
á Italia.

Pintores eminentes
Españoles que no fue-
ron á estudiar á Ita-
lia.

No es hombre gran-
de el que nada lefal-
ta,sino el que lefalta
menos.
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3 delPapa Inocencio Xha sido el pasmo de Roma ,co-:

índole todos por estudio ,y admirándole por milagro. Y^
CX se estima por allá una cabeza de mano de Velazquez

ZSa de Titíano ,ni dé Vatídico ;y de nuestro Mu-

illo no es menos estimada quaiquiera obra de su mano. Y

así que las .ocasiones de adelantar por-

allá las hay mayores,: pero por acá hay las bastantes para lar
quese^uieren aplicar, especialmente desde que se ha fe-,

eundado España con .tan feeminentes estatuas, y, pinturas,

eomoí hoy veneramos de los primeros artífices; de Europa,.
y Grecia;- y las que nos íha: escaseado la fortuna, nos las
franqueael beneficio de Jas estampas, y la noticia de los:

libros :como lo vemos de la Coluna Trajana ,y Antoninia-
na, el Sepulcro é» Ovidio,las Lucernas antiguas, y Ro-
ma subterránea, 8cc. v? \u25a0\u25a0-

r.p- ífe

Velazquezno fué á
Italia á aprender, si-
no á ensenar,

Libros de las pin-
turas ,y obras anti-
guas de Roma.

§. Mz

Rentados estos principios ,y habilitado el principiante en

el dibuxo de las estatuas ,ó modelos de proporcionado tama-

ño,y habiendo copiado varias estampas de las mas selectas:
como las Galerías de Aníbal,de Rafael, de Gorrona, Lan-,

franco ,obras de Polidoro, y el Dominiquino,y semejantes,
como diximos en el libro antecedente ,entrará á dibuxar por
elnatural desnudó-, valiéndose de las especies de la buena
simetría, hinchazón q y valentía de contornos, que tendrá
observada en las estatuas, y obras- referidas ,porque no siem-
pre se encuentra el natural tan robusto y proporcionado co-
mo:es menester ;y en pegándose iél demasiado ,suele pe-
car de seco ,y mezquino eldibuxofe. y esto, ó.bien sea en
el retiro de su estudio, si no hubiere Academia donde sq

hallare ,ó bien sea en ella quando la hay.

Obras, y estatuas
en que ha de estudiar
elprincipiante.

Pero si hubiere de ir á la academia ,ha de advertir lo
primero que siempre ha de tomar de distancia del natu-
ral tanto y medio, poco mas Ó menos, deja grandeza
del objeto , para poderlo bien comprehender. Lo segun-
do dexar que tomen lugar los mayores, y los que ya se
regulan por maestros á nuestro modo. Lo tercero procure,:
si lo permite el sitio , tomar asiento junto á alguno de
aquellos de quienes tiene satisfacción que lo hacen mejor
para poder observar algunas cosas , así en la organización,
de la figura , como en el manejo, y estilo. Lo quarto ob-:
serve también ,para su gobierno ,la planta que para esto
pusimos en el tomo antecedente de la teórica , lib.3. cap.
3. '» la aplicación de la propos. 16. donde advertimos
por \u25a0 mejor sitio desde H, hasta D,en la planta de la fi-

Loque ha de obser-
var elprincipiante en
la Academia.
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gura 8. lámina 3. con Jas, demás
'

circunstancias
podrá notar.;oq \u25a0jkhAanyfiby /. loq t-<»boi oíobt^
x>o¡Hecho estoy y prevenido: el papel pardo ,ú,de algu^

media tinta y para que se pueda tocar de luz ,- 7 que sea pon
ÍO menos en medio :pliega, de marca imayor, tanteará cotí
el carbón su figura,procurando hacer .primero un esqui^
óapuntarniento del todo yde :suerte :que.:encaxe; bieh¿südi,
gura en aquel espació ,sin que sobre ,. niAltepapel;- que :gSíl
es la gala .del dibuxante. Yasíapuntada.en /debida; propon
clon,vaya; después digiriendo bs contornos con vg&noGufc
dado, y observar aquellos;, que Una:mez. cogiere si
hade andar mudando cada, vez que halla alguna diferencia
en el natural, nunca acabará figurad

Cómo ha de comen-
zar la figura en la
Academia el prinri-
piante.

Corrección qué ha
de tomar el princi-
piante en la Acade-
mia.

BFiíecno^esto:, y en descansando elmodelo.,que asíJe
llaman á el natural, enseñará su figuraiel que tuviere d^é.
lado ,ó á el mas experto para que se la corrija ;y lo que le
advirtiere ., óigalo con humildad ?, y obsérvelo sin réplica,
dándole las gracias.

pues con el carbón lo,que le advirtieren ,-pa-
sara con la: -punta del .lápiz todos los .perfiles , ó contornas
con los demás? apuntamientos de la anatomía yxjuéfeson jos
dintornos, y después limpiará el .carbón, estregándole con
una miga de pan; y hecho esto comenzará á sombrear, con
el lápiz plumeado yó:bien sea colorado, o negro , todas -las
plazas de la sombra ;pero con gran suavidad ,\u25a0 é Igualdad de
plumeadas:,- y después estregarlo con un; trapito ,no al hilo
dé -ellas ,sinó: atravesado ,desperfilando con el mismo trapo
hacia ios claros ;y concluido esto ,!ir después apretando, con
el lápiz,donde convenga, estregándolo tal vez con la yema
del dedo meñique ,hasta !que tenga la -fuerza necesaria, reser-
vando siempre la mayor para los sitios mas profundos, >y.wi'é

Cómo ha de dar la
primera media tinta
del dibuxo.

Cómo ha de apretar
los obscuros sobre la
media tinta general.

Observación para
tocar de luz el dibuxo
de Academia ,ú de
modelos. .

Concluido lo que pertenece á la sombra, y dadaalguna
media tinta hacia Ja !parte del claro en el campo del papel,
y apretándola ,mas ó menosdonde sea menester para despe*
gar la figura, tocará de luz aquellas partes del claro ,donde
ve- resaltar toas Ja luz en el natural, en que ha de proceder
siempre con gran discreción ,no emplastando los claros, si"
no déxando que sirva la media tinta del papel,y tocando
solo en las partes superiores , y mas relevadas , donde la
luz hiere mas de recto ,y no de obliquo ,como diximos en
el tomo primero, lib. 3. cap. 3. defin. 19. con lo qual ha-;
brá concluido su dibuxo.; y continuando de esta manera,

irá cada di-a adelantando, y perficionandose mas, así con
la repetición de los actos, como con la observancia de lo que
le advierten ,y ve executado en otros. Y para tocar de luz
las figuras, prevengo , que nunca use del aíbayalde ,por'

que

Clariónpara tocar
de luz el dibuxo de la
Academia.
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,e con el tiempo se toma yy vuelve negro; sino de cía.

hechos de r yeso blanco ,molido en la losa ,después
de^mplado, y endurecido rá de clariones de lápiz blan-,

•cO^qüéle hay bueno.
-

ai< fi-f y ;'--fey'f
§. III.

jE/n quanto a los ; retratos, convendrá, siempre observar
que^ócen bien de la luz, huyendo la demasía de las som-

bras -en los- de Jas señoras yporque se escu--

sará con esto muelle' pesadumbres ,y mortificaciones ,pro-
cedidás^de la- ignorancia. Y-asi para esto; convendrá poner
el natural ,si es de "hombre }enfrente de sí;7 si es de se-

ñora ,mas hacia la mano derecha , observando lo que dih*
ximos en el tomóprimero, lib. 3; cap. 3. lámina 3. figúrate;
el -Bicha será en este caso: -encontrar el pintor con sugeto
qué: sé con lo parecido ,sin buscar lo lisongeado,
siendo cierto que en los retratos lo mas perfecto es lo pat
recido : y hay casos en que el pobre pintor, se ye en una
muy notable tribulación ,porqué -si da gusto á el dueño,
pierde el crédito con los desapasionados;, que conocen lo
desemejante ;y si atiende áJó' parecido , queda disgustado
el dueño ,y mal pagado el pintor^ sin saber como escapar
de alguno de estosdos escollos. .ry~i b .,fe y . ; , .
'
:En esto tiene mucho que trabajar la discreción del artí-

fice,procurando imitar la que practicó Apeles en el retrato

del Rey Antigono , que diximos en la primera parte ;pues
siendo defectuoso de un ojo,,se le ocultó ,poniéndole casi
de- medio perfil r ,con cuya discreción se libró de tropezar*
en uno de los dos escollos, de atrevido, á de lisongero,
quedando contento -, y agradecido el dueño ,y el artíficeay-
roso, y desempeñado ,como laureado de discreto.

Es menester pues en los retratos , demás de la buena
elección de luz que diximos , observar aquellos tiempos ,y
ocasiones en que el retratado está de mejor ,y mas grato
semblante, y color, á la manera que se suele decir :Qué
buena estabas ahora para retratada !Y esto especialmen-
te se ha de observar en personas soberanas ;pues aunque
entonces

(
no estén así ,basta que alguna vez lo estén ,y no

por eso dexa de ser el mismo sugeto.
Ademas de esto ,es menester advertir que los pinto-

tes no estamos en tan ínfimo estado ,que no seamos capaces
de

Observaciones pa-
ra los retratos.

Tribulación en que
suelen verse lospinto-
res en algunos retra-
tos.

Discreción de Ape-
les en el retrato de
Antigono.

Lo que se ha de ob-
servar en retratos de
personas soberanas.

Otras observacio-
nes para favorecer los
retratos de personas
soberanas."i Observavic hoc in Antigo-

ni pictura judiciosissimus Apeles.wam cuín orbatus esset lumine al-tero, id vitium in tabula exproba-

re illinoluit ,sed ingenioso in-
vento dum obliquum coilocat pro
recto, egregié disimula vit. Scbef.
§. 28.


